
 

 

 
P A R R O Q U I A   D E L   S A N T Í S I M O   R E D E N T O R   ( M A D R I D )     -    20 de octubre de 2010 

 

 
¿Nos ponemos una máscara para orar? 

 



� 

  La conocida parábola de  los dos orantes, el  fariseo y el pecador publicano, puede ser considerada como una síntesis del pensamiento de Jesús acerca del 
sentimiento religioso y de lo que constituye una auténtica actitud religiosa.  
La  fuerza  de  la  parábola  radica  en  la  contraposición  de  dos  actitudes 
religiosas,  contraposición  que  subraya  cierta  radicalidad  del  mensaje  de 
Jesús, el criterio de los hombres y el criterio de Dios .(Pagola) 

Señor enséñanos a orar (J.50)
Señor enséñanos a orar, quita de mi mente los esquemas del mundo. 
Quiero encontrarme contigo y ser lo que quieres de mí.  
Haz que me encuentre contigo y sea lo quieres de mí.  
  
La Misericordia del Señor (D.108) 
La misericordia del Señor grande es  
por toda la tierra lo proclamaré  
es un amor que da vida  a mi ser.  
 

 
 
 

• Sea cual sea la oración que yo haga, Señor,  
quiero que siempre vaya precedida por este verso: ”Desde lo más 
profundo”.  
Siempre que rezo lo hago con toda mi alma,  
pongo toda mi fuerza en cada palabra,  
toda mi vida en cada petición. 
 

• Cada oración que hago es el aliento de mi alma,  
el latir de mi corazón,  
es la necesidad de buscar tu presencia,  
con toda la pobreza de mi ser  
y la grandeza de mi esperanza. 
 

• Conozco mi pecado, Señor,  
pero también conozco la prontitud de tu perdón  
y la generosidad de tu gracia  
y así “mi alma aguarda al Señor, como el centinela a la aurora” 
porque sé que Tú lo eres todo para mí. 
 
 

 

Sobre el salmo 129 (Carlos G. Vallés) 

� 



• Hoy rezo en especial por mis rezos,  
oro por mis oraciones,  
para que cada oración mía siga saliendo   
y “Desde lo más profundo grito hacia ti, Señor”.   
 

 
 

En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían 
seguros de si mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta 
parábola : “Dos hombres subieron al templo a orar.  Uno era fariseo; el 
otro publicano.  El fariseo erguido, oraba así  en su interior: Oh Dios, te 
doy gracias, porque no soy como los demás: ladrones, injustos, 
adúlteros; ni como ese publicano, ayuno dos veces por semana y pago 
el diezmo de todo lo que tengo.  El publicano, en cambio, se quedó atrás 
y no se atrevía ni a levantar los ojos del cielo. Solo se golpeaba el pecho, 
diciendo: Oh Dios, ten compasión de este pecador. Os digo que este 
bajo a su casa justificado, y aquél no.  Porque todo el que se enaltece 
será humillado, y el que se humilla será enaltecido.” 
 
Sincera es  la Palabra del Señor (D.109)  
Sincera es  la Palabra del Señor,  
Él nos da la justicia y la verdad. 
Su amor llena la tierra  
rompe cadenas, da libertad.  
 
 
 
Me volveré a ti (D.123)  
Me volveré a ti mi Señor,  
y sólo en tï apoyaré, descansaré mi vida 
 

La bondad y el amor (D. 103)  
La bondad y el amor del Señor duran por siempre, duran por siempre. 

 
Transforma mi mente Señor (D. 158)  
Transforma mi mente Señor, según tu quieras, para descubrir que soy 
tuyo. Sólo Tú mi Señor puedes renovar mi alma, te buscaré a ti mi Dios 
con todo mi corazón . 
 

� 

� 

Tiempo de silencio y para compartir 

   Palabra del Señor [Lc 18, 9-14] 



 

  

 
Señor, Jesús : me pongo en camino. Quiero buscarte.   
Dame un corazón sencillo, unos pies ligeros, unos ojos abiertos para 
que mi marcha solo se dirija a Ti.   
Oriéntame cuando me pierda.  
Acógeme cuando me canse, llévame a los otros cuando me sienta solo.   
Dame valentía, fortaleza y audacia para no decaer en  mi búsqueda, 
para permanecer siempre firme.   
Haz que mis pies pisen la tierra pobre que pisaron los tuyos, que mis 
hombros solo carguen la libertad y el desprendimiento que llevaron los 
tuyos, que mis entrañas anhelen sólo tu Palabra.   
Y concédeme descansar mi cabeza sobre tu hombro y pronunciar tu 
nombre, Señor, siempre hermano, siempre nuevo. 
 
Padre me pongo en tus manos (J.100) 
Padre me pongo en tus manos, 
haz de mi lo que Tú quieras. 
 

PADRE ME PONGO EN TU REGAZO  
COMO UN NIÑO DEBIL Y FRÁGIL  
SOY TU PEQUEÑO. 
 

Padre tómame en tus manos,   
ten piedad, muéstrame tu rostro. 
 

Padre tuya es mi vida,  
dame a conocer tus sendas. 
 

Padre tuya es mi vida,  
dame a conocer tus sendas. 
 

Padre, te confío mis días 
quiero cumplir tu voluntad. 
 

Padre confianza infinita en ti,  
porque Tú eres mi Padre. 

� 

Oración final 

Padrenuestro 


